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En este trabajo se analiza la organización económica familiar y su relación con 
la fecundidad y el uso de métodos anticonceptivos en cuatro grupos sociales del 
México rural. La información proviene de Ja Encuesta Rural de Planificación Fa­
miliar de 1981. Los cuatro grupos son: productores y asalariados agrícolas, traba­
jadores por cuenta propia y asalariados no agrícolas. Asimismo, para un segundo 
análisis de ios productores, se les divide según su nivel de tecnificación. 

En el conjunto de la población rural, el nivel de participación económica de 
las personas mayores de 7 años es superior a 50%, siendo más elevada en los gru­
pos que conforman unidades domésticas de producción (grupos no asalariados); 
sin embargo, éstos no son necesariamente los grupos donde se observan Jos mayo­
res niveJes de fecundiad. Por lo tanto, los autores pJantean que Ja expJicación de 
Ja desigual conducta reproductiva encontrada debe buscarse en Ja pecuJiar inser­
ción de cada grupo social en los mercados de bienes, trabajo y dinero. 

Introducción 1 

E l problema que nos hemos planteado analizar en este trabajo es el de la 
importancia de la fuerza de trabajo famil iar para la reproducción y sobre­
v ivenc ia de la famil ia campesina y su relación con su conducta reproduc­
t iva. E n este sentido, el análisis se centrará en la población que depende 
para su reproducción principalmente de la explotación de una parcela, 
a la que hemos denominado productores agrícolas. Como veremos más 
adelante, dicho grupo está conformado mayoritariamente por población 
campesina. Incluimos además en el análisis otros grupos sociales presen­
tes en las localidades menores de 2 500 habitantes. Su comparación con 

* Jefatura de Servicios de Planificación Familiar, Instituto Mexicano del Seguro 
Social. 

1 Este trabajo presenta algunos de los resultados de la investigación "Análisis de 
la conducta reproductiva de los grupos sociales que conforman la estructura social en 
las áreas rurales de México, 1981", iniciada en enero de 1983 bajo el patrocinio y apoyo 
de la Jefatura de Servicios de Planificación Familiar del Instituto Mexicano del Seguro 
Social, del Programa de Investigación Social en Población en América Latina y de la 
Academia Mexicana de Investigación en Demografía Médica. La información proviene 
de la "Encuesta Rural de Planificación Familiar, 1981", aplicada en 8 049 hogares en 
422 localidades de menos de 2 500 habitantes, cuya realización estuvo a cargo de la men­
cionada Jefatura del IMSS. (IMSS-JSPF, 1982). 
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el grupo de productores agrícolas, en cuanto al uso y destino de la fuerza 
de trabajo familiar , nos permitirá encontrar la especif icidad de la organi­
zación y división del trabajo de las familias campesinas. 

Para la construcción de los grupos sociales se tomó como base la ocu­
pación pr inc ipal del jefe económico (quien aporta más ingreso para el sos­
tenimiento del hogar). Los factores centrales de la clasificación fueron la 
realización o no de una act ividad agrícola y trabajar por u n salario o en 
forma independiente. Los grupos que se definieron de esa manera son en­
tonces: los productores agrícolas, los asalariados agrícolas, los trabajado­
res por cuenta propia y los asalariados no agrícolas. 

Decíamos que los productores agrícolas podían ilustrar e l comporta­
miento de la población campesina que reside en localidades menores de 
2 500 habitantes, debido a que las características que presentan son pro­
pias de este t ipo de productores. A l campesino lo concebimos como u n 
productor directo que no está separado de su medio de producción bási­
co, l a tierra, y que produce en condiciones no capitalistas, esto es, que 
el f i n último de su proceso de producción no es u n proceso de valoriza­
ción de capital . Esto es resultado de su escasa dotación de medios de pro­
ducción, por lo que estructuralmente su capacidad product iva es l imi ta ­
da (véase Bartra, 1979, p p . 85 y ss.). 

Para determinar s i u n productor agrícola es campesino consideramos 
como pr inc ipa l criterio la capacidad de acumulación. E n la medida que 
este indicador requiere para su captación de u n seguimiento detallado y 
a pro fundidad , hemos ut i l izado los estudios de la CEPAL (véase CEPAL, 
1982, p p . 104-109) para establecer u n criterio cuantificable que nos apro­
x i m e a esta definición. Para lograr la sobrevivencia de una f a m i l i a campe­
sina promedio (5.5 personas) la CEPAL establece como mínimo una par­
cela de 8 hectáreas de equivalente de temporal nacional (ETN); para obtener 
u n producto de reposición de la u n i d a d de producción se requiere u n mí­
n i m o de 12 hectáreas ETN. U n a parcela mayor de 12 hectáreas permite ob­
tener u n producto excedente y con una parcela menor de 5 hectáreas no 
se obtiene siquiera el producto necesario para satisfacer los requerimien­
tos básicos de una fami l ia . 

S iguiendo este criterio y haciendo las conversiones correspondientes 
a cada estado del país en hectáreas de ETN, encontramos que e l grupo de 
productores agrícolas de la muestra está constituido en 75% por produc­
tores con menos de 5 hectáreas ETN, 88.7% por productores con menos 
de 9 hectáreas y 92.8% con menos de 12 hectáreas. De manera que sólo 
7.2% del grupo de productores agrícolas tiene, en términos generales, cierta 
capacidad para obtener u n producto excedente. Como es sabido, éste no 
siempre permite o no se u t i l i z a para l levar a cabo u n proceso de acumula­
ción capitalista, por lo que no podemos saber cuántos de los productores 
sean capitalistas propiamente dichos. S i n embargo, podemos afirmar que, 
puesto que casi 9 3 % de estos productores no encuentra en la parcela con-
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diciones para la obtención siquiera de u n producto excedente, el grupo 
está conformado esencialmente por población campesina. 

Considerando al conjunto de la población de jefes económicos, e l gru­
po de productores agrícolas concentra a la mitad (51.5%). U n 1 5 % adi ­
c ional de los jefes lo constituyen los asalariados agrícolas, otro 21 .4% los 
asalariados no agrícolas y, por último, los jefes trabajadores por cuenta 
propia conforman el 12 .1% restante. 

Uso y división de la fuerza de trabajo familiar 

L a importancia de estudiar el uso y destino de la fuerza de trabajo en la 
población campesina se desprende del vínculo pecul iar que se presenta 
en estas unidades familiares entre la producción económica y la repro­
ducción de la fuerza de trabajo. L a u n i d a d famil iar campesina es u n a u n i ­
dad económica, lo que le impr ime necesidades y posibi l idades específi­
cas de funcionamiento (Martínez y Rendón, 1982, p p . 601-603). 

Las relaciones sociales de producción predominantes para lograr la 
reproducción de la u n i d a d económica campesina no son retribuidas mo­
netariamente; en ellas part ic ipan los miembros de la famil ia , quienes de 
esta manera permiten la reproducción de la u n i d a d económica, es decir, 
pos ib i l i t an la permanencia de su condición campesina. Esto es resultado 
de las características propias del proceso de producción campesina y , esen­
cialmente, de su condición de subsistencia (Martínez y Rendón, 1982, p . 
601; Warman, 1976, p p . 310-312; Martínez y Rendón, 1978, p p . 665-666). 
E n ésta, e l uso de fuerza de trabajo famil iar tiene una gran importancia 
pues el productor difícilmente podría mantenerse contratando exclusiva­
mente fuerza de trabajo al valor socialmente necesario para su reproduc­
ción (Martínez y Rendón, 1978, citado en Margul i s , 1979). E l productor 
tiene que hacer uso de la fuerza de trabajo con que cuenta, la suya y la 
de su propia famil ia , evitando de esta manera el pago de salarios durante 
gran parte de o todo el c ic lo de cul t ivo . Así, para la producción campesi­
na es de gran importancia contar con fuerza de trabajo famil iar , l a que a 
su vez depende del producto parcelario para reproducirse. Esta interrela-
ción y dependencia de las esferas de la reproducción y de la producción 
da lugar a una organización famil iar basada en el uso de fuerza de trabajo 
famil iar para la realización de las tareas productivas. 

Para el análisis del uso de la fuerza de trabajo se estableció que los 
i n d i v i d u o s en edad de trabajar eran todos aquellos de 7 años y más. E l 
pr imer aspecto que resalta es que más de la mitad de la población en edad 
de trabajar de las localidades menores de 2 500 habitantes realiza u n a ac­
t i v i d a d económica (véase e l cuadro 1). Esta proporción varía en los dife­
rentes grupos sociales, siendo mayor la participación económica en el ca­
so de los productores agrícolas y en el grupo de trabajadores por cuenta 
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p r o p i a . Los niveles de participación tan altos y semejantes, presentes en 
ambos grupos, sugieren que el trabajo no asalariado se asocia a u n a ma­
yor utilización de la fuerza de trabajo famil iar . Por el contrario, los gru­
pos en que la p r i n c i p a l fuente de ingreso es la venta de fuerza de trabajo, 
es decir aquellos involucrados fundamentalmente en relaciones de pro­
ducción típicamente capitalistas, presentan la menor proporción de per­
sonas ocupadas. 

Las diferencias se acentúan cuando se observa el n i v e l de participa­
c ión de la población en los distintos grupos de edad y sexo. Así, mientras 
que entre los asalariados no agrícolas los niños menores de 16 años parti­
c i p a n económicamente en 19.1%, entre los campesinos esta proporción 
alcanza 57.4% (véase el cuadro 1). E n general, la participación en act ivi­
dades productivas por parte del sexo femenino es inferior a la que presen­
tan los hombres en todas las edades y en cualquier grupo social , aunque 
la excepción la constituye el grupo de trabajadores por cuenta propia . És­
te presenta peculiaridades en cuanto a los hombres y mujeres miembros 
de l a famil ia que trabajan. E n el grupo de trabajadores por cuenta propia , 
la participación de las mujeres de cualquier edad es significativamente 
mayor que la que presentan los otros grupos. Entre aquellas de 61 años 
y más trabajan casi 7 de cada 10, mientras que los campesinos muestran 
en este aspecto u n porcentaje de alrededor de 23. 

CUADRO 1 
Proporción de personas mayores de 7 años que trabajan en cada 
grupo social según sexo y tres grupos de edad 

Hombres Mujeres 
Grupos sociales 8-15 16-60 61 y más 8-15 16-60 61 y más Total 

Productores 
agrícolas 57.4 96.0 90.0 25.9 39.0 23.5 59.1 
Asalariados 
agrícolas 28.9 96.5 81.8 12.6 23.5 19.8 47.3 
Cuenta propia 45.9 91.2 81.5 27.4 54.1 65.6 59.3 
Asalariados 
no agrícolas 19.1 92.3 60.0 9.7 23.0 17.4 44.1 
Total 45.3 94.9 85.2 21.2 35.4 30.1 54.6 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

L a fuerte participación femenina en este grupo social , como veremos 
más adelante, está asociada a las características del recurso p r i n c i p a l c o n 
que cuenta el grupo de trabajadores por cuenta propia . E l negocio fami­
l iar permite e l empleo de las mujeres, sobre todo adultas, ya que es más 
compatible con las labores domésticas, pues en la mayoría de los casos 
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se realiza dentro del propio hogar. Por otro lado, ante la falta de este t ipo 
de recursos, el empleo de la fuerza de trabajo femenina depende de las 
características de los mercados locales de trabajo en los que, en la mayoría 
de los casos, existe una preferencia por trabajadores masculinos adultos. 
Esto puede estar inf luyendo en los niveles tan bajos de participación eco­
nómica de las mujeres de todas las edades en los otros grupos sociales, 
especialmente en los asalariados. 

E n cierta forma, algo parecido puede estar ocurriendo con los h o m ­
bres mayores de 60 años. E n el grupo de productores agrícolas, 90 .0% del 
total part ic ipa en procesos productivos; esta proporción es de alrededor 
de 81 para los grupos de asalariados agrícolas y trabajadores por cuenta 
propia , y de 60 para los asalariados no agrícolas. Se puede pensar que la 
fuerza de trabajo de los hombres en estas edades encuentra mayores pos i ­
bi l idades de ocupación cuando se cuenta con u n recurso product ivo pro­
p io , sobre todo la parcela, donde además puede significar una descarga 
para aquellos miembros que tienen mejores oportunidades de ocupación 
en los mercados de trabajo locales y foráneos. Por otro lado, las condic io­
nes de v i d a de los asalariados agrícolas están requiriendo que los trabaja­
dores, sobre todo masculinos, continúen trabajando aún a edades m u y 
avanzadas. 

Resumiendo, los grupos de productores agrícolas y trabajadores por 
cuenta propia son los que presentan la mayor participación económica de 
los integrantes de sus unidades debido a los niveles tan altos en el uso 
de la fuerza de trabajo de niños, mujeres y ancianos. Los grupos de asala­
riados, por el contrario, son los que presentan una menor proporción de 
trabajadores totales. E n el caso de los asalariados agrícolas, el n ive l de par­
ticipación está caracterizado por el menor uso de fuerza de trabajo infan­
t i l y femenina, aunque ésta es, en la gran mayoría de los casos, ut i l izada 
en mayor proporción que en el grupo de asalariados no agrícolas. Éste es el 
grupo que muestra, con mucho, el más bajo n ive l de participación econó­
mica del conjunto de sus integrantes, responsabilidad que recae esencial­
mente en los trabajadores masculinos de 16 a 60 años (véase el cuadro 1). 

Pasaremos ahora a ver cuál es el comportamiento de los grupos socia­
les respecto a la diversificación de actividades, tanto de u n mismo i n d i v i ­
duo como de los integrantes de cada grupo social en las distintas act ivi­
dades económicas. 

A l considerar el número de personas que realizan más de una act ivi­
dad, se observa cómo los grupos independientes, ya sea de productores 
agrícolas o los trabajadores por cuenta propia, son los que presentan la 
mayor proporción de indiv iduos que realizan más de u n trabajo, s i n ma­
yores diferencias entre ellos (véase el cuadro 2). L a misma relación se pre­
senta cuando se analiza el número de actividades distintas que realiza el 
conjunto de los miembros de cada grupo. La pos ib i l idad de desarrollar 
una act ividad económica propia o independiente tiene una importante re-
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CUADRO 2 
Porcentaje de trabajadores respecto al total de población ocupada 
que realizan más de una actividad económica en cada grupo social 

Productores agrícolas 22.2 
Asalariados agrícolas 14.3 
Cuenta propia 22.5 
Asalariados no agrícolas 10.9 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

percusión sobre la diversificación del uso del trabajo familiar, esto es, am­
plía e l margen de decisión y " c o n t r o l " sobre el empleo de los integrantes 
del hogar, lo que no sucede en el caso de los grupos asalariados. 

Se puede ver que en la act ividad p r i n c i p a l del grupo, esto es, la par­
cela para los productores agrícolas, el negocio familiar para e l grupo de 
trabajadores por cuenta propia y la venta de fuerza de trabajo para los gru­
pos de asalariados, concentra el 68.5, 59.5, 73 y 76.5 por ciento del total 
de personas que trabajan, respectivamente (véase el cuadro 3). 

CUADRO 3 
Distribución porcentual de los individuos que trabajan según 
actividad que realizan y grupo social 

Productores Asalariados Cuenta Asalariados 
agrícolas agrícolas propia no agrícolas Total 

Sólo parcela 68.5 9.6 5.0 7.1 44.3 
Parcela y VFT* 14.5 11.7 0.6 7.9 11.4 
Sólo VFT 4.2 73.0 9.5 76.5 24.3 
Sólo negocio 4.9 3.4 59.5 5.1 11.3 
Parcela y negocio 6.0 0.3 14.0 0.6 5.4 
Otras combinaciones 1.9 2.1 11.5 2.7 3.2 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
VFT sólo y/u otro 19.8 86.2 14.9 86.8 37.5 
Parcela sólo y/u otro 90.4 21.7 22.3 16.1 62.4 
Negocio sólo y/u otro 12.1 5.6 80.9 8.1 19.0 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 
* Venta de fuerza de trabajo. 

L a mayor diversificación de actividades en el grupo de trabajadores 
por cuenta propia respecto al de productores agrícolas se puede explicar 
por e l hecho de que los primeros cuentan con más recursos propios (véa­
se el cuadro 4). U n a quinta parte de los trabajadores por cuenta propia 
puede incluso emplearse en una parcela del hogar, al menos parcialmen­
te, mientras que, a la inversa, entre los productores agrícolas la ocupa­
ción en u n negocio familiar sólo la presenta 12% del total de trabajadores 
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de manera sola o combinada con otras actividades (parte inferior de l cua­
dro 3). S i n embargo, puede verse la importancia que tiene para los pro­
ductores agrícolas la venta de fuerza de trabajo, pues uno de cada c inco 
trabajadores recibe u n salario en al menos una de las actividades que rea­
l i z a . Esto puede estar reflejando la necesidad de obtener u n ingreso mo­
netario que complemente el presupuesto famil iar . 

CUADRO 4 
Distribución porcentual de los hogares de los distintos grupos 
sociales según los recursos con los que cuentan 

Trabajadores 
Productores Asalariados por cuenta Asalariados 

agrícolas agrícolas propia no agrícolas 
Sólo parcela 84.0 16.2 0.0 10.4 
Sólo negocio 0.0 6.0 74.0 5.4 
Parcela y ne­

gocio 16.0 1.2 26.0 2.6 
Sin parcela ni 

negocio 0.0 76.6 0.0 81.6 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

Entre los asalariados agrícolas se puede presentar el caso inverso, pues 
la parcela constituye, en ciertos periodos, la única fuente de ingresos con 
que se cuenta, dada la irregularidad en el empleo en el mercado laboral 
agrícola. De aquí el esfuerzo realizado por los asalariados que t ienen par­
cela por mantener su vínculo con la tierra, pese a que la venta de fuerza 
de trabajo les aporte la mayor parte de los ingresos que requieren para su 
reproducción (véase el cuadro 4). Esto también puede explicar el mayor 
uso de trabajadores marginales que veíamos al pr inc ip io de este apartado. 

A partir de los datos analizados hasta aquí se observa cómo en los 
grupos de trabajadores independientes las personas tienen una mayor par­
ticipación económica y diversif ican en mayor medida el uso de su fuerza 
de trabajo. A s i m i s m o , hemos resaltado cómo el empleo de los miembros 
del hogar tiene diferente importancia, dependiendo de la edad y sexo de 
las personas en los diferentes grupos sociales. Resta por considerar de qué 
manera se asignan las diferentes labores productivas a cada tipo de traba­
jador. Para el análisis de la división del trabajo hemos clasificado a los 
trabajadores, según edades y sexo, en tres tipos: marginales (de 8 a 15 años), 
centrales (de 16 a 60 años) y marginales adultos (61 o más años). 

C o m o se dijo, en los productores agrícolas la act ividad parcelaria es 
la que absorbe la mayor fracción de la capacidad de trabajo de las unida­
des económicas familiares. Es la act ividad que concentra en mayor pro­
porción a los trabajadores en todos los grupos de edad y sexo. E n el caso 
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de los varones de 8 a 15 años de edad, 82.6% de los que trabajan lo hacen 
exclusivamente en las labores de la tierra. Las niñas, además de partici­
par principalmente en la parcela, se emplean en una mayor proporción 
que los niños en el negocio famil iar (véanse los cuadros 5 y 6). 

E n el grupo de productores agrícolas, el trabajo infant i l es el que me­
nos se presenta bajo relaciones salariales. L a participación en esta activi­
dad es casi insignificante s i se l leva a cabo como act ividad única. S i n em­
bargo, se convierte en la tercera en importancia, para este grupo de edad, 
cuando se combina con el trabajo parcelario. 

Los trabajadores masculinos entre 16 y 60 años de edad, definidos co­
mo trabajadores centrales, están ocupados mayoritariamente en la parce­
la . Se destaca, además, la alta proporción de individuos que venden fuerza 
de trabajo como una act ividad complementaria a las labores agrícolas den­
tro de la u n i d a d . 

Los hombres mayores de 60 años que trabajan presentan, en general, 
el mismo comportamiento que los trabajadores centrales mascul inos , con 
la pecul iar idad de que la proporción que se emplea exclusivamente en la 
parcela es mayor que en los centrales (78.2 y 61.3 por ciento, respectiva­
mente; véase el cuadro 5). L a act ividad que sigue en importancia al traba­
jo exclusivo en la parcela es la combinación de éste con el trabajo asa­
lar iado. 

Finalmente, en este grupo las mujeres mayores de 15 años se dedican 
principalmente a la actividad parcelaria; s in embargo, son las que presentan 
la proporción más alta de trabajadores que se ocupan exclusivamente en 
el negocio familiar en comparación a todos los grupos de edad y sexo (véase 
el cuadro 6). 

Así, en el grupo de productores agrícolas pueden definirse las carac­
terísticas de ocupación por una participación mayoritaria de mujeres, n i ­
ños y hombres en la act ividad parcelaria. Para los varones mayores de 16 
años, la segunda act ividad en importancia es la venta de fuerza de traba­
jo, y para las mujeres de todas las edades tiene mayor relevancia el nego­
cio famil iar . 

E n el grupo de trabajadores por cuenta propia, la participación eco­
nómica de los niños en diversas actividades constituye u n elemento de 
gran importancia para la fami l ia . E l trabajo infanti l se destina pr inc ipa l ­
mente al negocio familiar (73.8% de las niñas y 51.7% de los niños que 
laboran se emplean en esta actividad). Otro rubro donde se concentran 
este tipo de trabajadores, especialmente varones, es en la parcela. N o es 
frecuente que estos miembros combinen la venta de fuerza de trabajo con 
otras labores productivas; cabe señalar, s in embargo, que el porcentaje de 
los niños que trabajan únicamente por u n salario es mayor que el observa­
do en el otro grupo de productores independientes (véanse los cuadros 
5 y 6). 

E n el negocio familiar se emplea 49.4% de los trabajadores centrales 
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mascul inos . Resalta el hecho de que esta proporción es menor que l a que 
muestran los otros miembros. U n a cuarta parte de los trabajadores mascu­
l inos entre 16 y 60 años, así como alrededor de 15% de los trabajadores 
de mayor edad, se dedican conjuntamente a realizar tareas en la parcela 
y el negocio familiar . Por otro lado, la proporción de personas que ven­
den su fuerza de trabajo, sumando los que lo hacen de manera exc lus iva 
o en combinación con otras actividades, es relativamente menor que la 
de los demás trabajadores de la misma edad en el otro grupo de producto­
res independientes. S i n embargo, s i se considera sólo la exclusiva venta 
de fuerza de trabajo, la situación se invierte. 

E n comparación con los otros grupos sociales, los trabajadores mas­
cul inos d e l grupo por cuenta propia diversi f ican más sus actividades. Es­
to puede deberse a que en la act ividad p r i n c i p a l de estos hogares se em­
plea a u n gran número de mujeres, lo que facilita que los hombres realicen 
otras actividades (véase el cuadro 6). E n el negocio famil iar se concentra 
la participación económica de las mujeres de cualquier edad. 

E n e l grupo de asalariados no agrícolas, los trabajadores infantiles pre­
sentan u n a gran diversificación de actividades; s in embargo, al igua l que 
para los demás trabajadores asalariados, la venta de fuerza de trabajo cons­
tituye su pr inc ipa l act ividad (56.2% de los niños y 44.6% de las niñas 
que trabajan perciben u n salario). Por otro lado, una cuarta parte de los 
trabajadores menores de 16 años se dedica exclusivamente a las labores 
de l a parcela. A s i m i s m o , u n porcentaje importante de las niñas (24.4%) 
se emplea en el negocio familiar , mientras que únicamente uno de cada 
diez varones menores de 16 años labora en esta act ividad. 

Los trabajadores centrales masculinos, en 83.6%, se dedican exclusi ­
vamente a la venta de su fuerza de trabajo. A u n aquellos que real izan una 
act iv idad distinta no se desligan, generalmente, de la venta de trabajo, 
restando una mínima proporción de estos trabajadores (3.9%) que sólo tra­
bajan de manera independiente. 

Tres quintas partes de los hombres mayores de 60 años que trabajan, 
únicamente venden su fuerza de trabajo. A diferencia de los trabajadores 
centrales, 14.7% se dedica exclusivamente a las labores parcelarias, lo que 
sumado al resto de estos trabajadores que desempeñan actividades sólo 
de manera independiente, da como resultado que una cuarta parte no venda 
su fuerza de trabajo. Esto puede deberse a que, por u n lado, se trata de 
campesinos que h a n dejado de ser los jefes económicos del hogar, pero 
que siguen trabajando su parcela, mientras que otro familiar que se em­
plea como asalariado no agrícola, m u y probablemente u n hijo, aporta ma­
yor ingreso para la manutención. Por otro lado, pueden ser personas no 
absorbidas por el mercado de trabajo, que buscan desarrollar alguna acti­
v i d a d económica de manera independiente en u n negocio propio. Las tra­
bajadoras, con excepción de las de mayor edad, presentan la mayor diver­
sificación de actividades dentro del mismo grupo. 
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Los miembros del grupo de asalariados agrícolas que realizan una ac­
tividad económica lo hacen mayoritariamente asalariándose. Cabe resal­
tar que las dos terceras partes de los niños que trabajan se asalarian. Las 
mujeres de 16 años o más se ocupan también principalmente en el trabajo 
asalariado y luego en la parcela. Por cierto, los porcentajes que presentan 
las mujeres trabajando exclusivamente en este recurso son muy superio­
res a los de los hombres de la misma edad (16 o más); los hombres centra­
les cuando trabajan en la parcela lo hacen combinando esta actividad con 
la venta de su fuerza de trabajo. Debemos subrayar que los trabajadores 
masculinos mayores de 60 años se dedican, si los comparamos con los 
asalariados no agrícolas, en mayor proporción a la venta exclusiva de fuerza 
de trabajo (84.3% frente a 61.2%). 

Se puede decir que la ocupación del jefe económico ejerce una in­
fluencia primordial en el desempeño de las actividades de los distintos 
miembros del hogar. Así, en las unidades campesinas una alta proporción 
de los trabajadores ejercen actividades parcelarias, mientras que para los 
miembros de los grupos de asalariados la mayor parte de los trabajadores 
se emplea en la venta exclusiva de su fuerza de trabajo. El grupo de traba­
jadores por cuenta propia muestra la misma tendencia aunque con la pe­
culiaridad de que una proporción menor de los trabajadores centrales mas­
culinos se emplea en la actividad primordial del hogar. 

Además, se puede decir que la más elevada participación económica 
de los miembros del hogar en los grupos de productores agrícolas y traba­
jadores por cuenta propia está dada por la mayor participación de los miem­
bros marginales, los cuales se ocupan principalmente en los recursos pro­
pios del hogar. Los trabajadores centrales masculinos en estos grupos, 
presentan mayor diversificación de actividades que el resto de los trabaja­
dores, dada una superior participación en la combinación de la venta de 
fuerza de trabajo con la actividad parcelaria o bien con el negocio familiar. 

En los grupos de asalariados, por el contrario, se tiende a diversificar 
más la actividad de los trabajadores marginales que la de los hombres de 
16 años y más. La ocupación de los trabajadores marginales en estos gru­
pos se dirige a la parcela y al negocio, por lo que se sostiene que esta par­
ticipación se restringe a los hogares que cuentan con estos recursos. Lo 
anterior tiene lugar en 23.4% de los hogares de los asalariados agrícolas 
y en 19.4% de los hogares de asalariados no agrícolas. 

Para identificar si un mayor nivel de tecnificación desplaza la fuerza 
de trabajo familiar de las labores en la parcela, o si el uso de métodos más 
modernos de trabajo parcelario modifica el destino que se le da al empleo 
de los miembros de la familia, se creó un indicador de los niveles de tec­
nificación. Se partió del uso de maquinaria en alguna labor del cultivo 
y la presencia de riego en la superficie de labor (véase Montañez, 1982, 
p. 46). De esta manera, se clasificó a las unidades que usaban maquinaria 
y tenían riego como de alta tecnificación, a las que disponían de uno u 
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otro de estos recursos, como de tecnificación media , y las que no conta­
ban n i c o n riego n i maquinaria como de baja tecnificación. 

De todas las unidades familiares agrícolas, 60 .2% no cuenta c o n rie­
go en su tierra n i ut i l iza maquinaria para la realización de las labores agrí­
colas, lo que las ubica dentro de lo que hemos denominado n i v e l de baja 
tecnificación. Estas unidades no han incorporado plenamente nueva tec­
nología, insumos y procesos de trabajo en sus explotaciones, lo que m u y 
probablemente las coloca en difícil situación como productores de mer­
cancías agrícolas; esto es, son unidades con desventajas competitivas que 
pueden dif icul tar su reproducción como unidades de producción. 

S i b i e n én todas las unidades de productores agrícolas es m u y eleva­
da la proporción de integrantes del hogar que trabajan, los datos mues­
tran una l igera tendencia a que dicha proporción disminuya a medida que 
se eleva e l n ive l de tecnificación. Así, mientras que en las unidades tem­
porales y no mecanizadas realiza una act ividad económica 60 .3% de las 
personas de más de 7 años de edad, en las más tecnificadas dicho porcen­
taje es de 55.5% (véase el cuadro 7). 

CUADRO 7 
Porcentaje de integrantes del hogar que trabajan, según edad y sexo, 
por nivel de tecnificación de los productores agrícolas 

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer TotaJ 

8-15 16-60 61 y más 

Baja 
Media 
Alta 

60.0 
55.8 
49.4 

27.6 
23.6 
21.1 

93.2 36.4 
96.4 38.2 
96.1 36.4 

94.8 28.3 
90.5 18.6 
89.1 16.8 

60.3 
58.4 
55.6 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

Las diferencias más marcadas en cuanto al uso económico de la fuer­
za de trabajo marginal , según la cal idad de los recursos productivos dis­
ponibles , se encuentra en el grupo de hombres menores de 16 años y en 
el de las mujeres mayores de 60 años. Mientras que en las unidades con 
más bajo n i v e l de tecnificación trabajan 60 y 28 por ciento de estos niños 
y mujeres, respectivamente, en las del n ive l de alta tecnificación las c i ­
fras respectivas son 49.4 y 16.8 por ciento. Por el contrario, el porcentaje 
correspondiente a los trabajadores centrales no varía sustancialmente al 
cambiar las condiciones técnicas de la producción agrícola. Lo mismo su­
cede con las mujeres de 16 y 60 años, cuyo nivel de participación da cuenta 
de su importancia económica, independientemente de los recursos y mé­
todos empleados en la producción agrícola. A s i m i s m o , virtualmente la 
total idad de los hombres de mayor edad participa en el trabajo, lo que nos 
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i n d i c a que en los grupos agrícolas su participación es indispensable bajo 
cualquier condición técnica. 

C o n base en lo expuesto hasta ahora, pareciera que a u n a mayor tec­
nificación corresponde una menor participación en el trabajo de los niños 
y de las mujeres de mayor edad. Esto puede ser reflejo tanto de la reduc­
c ión del trabajo necesario para la explotación de la parcela c o m o de la cre­
ciente pérdida de control en la asignación de su fuerza de trabajo por par­
te de la unidad familiar, a consecuencia de las constantes transformaciones 
tecnológicas. También puede responder a condiciones de v i d a más favo­
rables, resultado de mejoras en la eficiencia product iva de estas unida­
des, que faci l i tan que este t ipo de personas puedan liberarse de las activi­
dades económicas. 

E n cuanto a las tareas que real izan las personas que trabajan, se ob­
servan diferencias entre quienes laboran en la parcela y quienes venden 
su fuerza de trabajo en los grupos con niveles distintos de tecnificación. 
E n e l cuadro 8 se muestra que conforme se eleva el n ive l de tecnificación 
decrece el número de trabajadores entre 16 y 60 años, tanto femeninos co­
mo masculinos, dedicados al trabajo parcelario; aumenta a l a vez el de 
los que parcial o exclusivamente venden su fuerza de trabajo. Cabría se­
ñalar que el trabajo asalariado de cualquier modo, se presenta en todos 
los niveles de tecnificación en alrededor de 20% de los trabajadores cen­
trales. 

Entre los 16 y los 60 años de edad, 35.2% de los hombres y 18.8% 
de las mujeres pertenecientes a las unidades de producción más tecnifi-
cadas venden, ya sea como única actividad o combinada con otras, su fuer­
za de trabajo; por otro lado, estas cifras son, 28.0 y 10.8 por ciento, res­
pectivamente, en las explotaciones temporaleras no mecanizadas. Estos 
datos ind ican que la mayor tecnificación de la producción faci l i ta que las 
personas cuya fuerza de trabajo es central la ofrezcan en los mercados lo­
cales de trabajo. Éstos favorecen en general el empleo de ese t ipo de tra­
bajador. A s i m i s m o , ser integrante de las unidades productivas más tecni-
ficadas puede significar para el trabajador asalariado u n recurso que permite 
su subsistencia en épocas de desempleo, por lo que las fluctuaciones del 
mercado de trabajo no conducen necesariamente a la migración de este 
t ipo de trabajadores. S i n embargo, y a manera de hipótesis, lo anterior no 
s igni f ica que la tendencia a la proletarización sea menor en el caso de las 
unidades de producción dotadas con recursos de menor ca l idad; por el 
contrario, al no poder reproducirse en el marco de u n estrecho e irregular 
mercado local de trabajo, estas unidades pueden expulsar u n número i m ­
portante de sus miembros bajo la forma de migración. 



ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO FAMILIAR 219 

S 
o 
6 

o 
o" 

a 
-o 
u 
u 

09 
"O 

DO 

03 

6 

CD 

cd 

! 
O? 

eo 
00 

«-i o 

i 
s 
3 

-8 
eo 

Cü 

03 

I 
CP 
g 
o { ft ! 
d 
-o 
u 

-a 

8 

•§ co .o 
tí N cd 

0 ¿ S 

13" * 
^ co Cü 

tí 
>> o 

O 



220 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

Algunas consideraciones generales acerca de la fecundidad 
de los grupos sociales analizados 

Pasaremos ahora a exponer algunos datos que nos permitan u n a primera 
aproximación al análisis de la conducta reproductiva de los grupos socia­
les hasta aquí presentados. Debemos señalar que el hecho de que se esté 
considerando a personas que residen en localidades menores a 2 500 ha­
bitantes, poblaciones dispersas y , en la mayoría de los casos, aisladas de 
los centros urbanos y de los servicios que ahí se tienen, puede hacer más 
lentas las transformaciones ideológicas y sociales (que inf luyen en los cam­
bios de la conducta reproductiva) que ocurren conforme se desarrolla el 
capital ismo. Esto se debe, en parte, al mismo aislamiento sociocultural , 
así como a la permanencia de formas tradicionales de v i d a que dependen 
de procesos de producción no típicamente capitalistas, como son la pro­
ducción basada en el trabajo no retribuido de los miembros de l a fami l ia 
y la existencia de normas de consumo restringidas a la producción de la 
u n i d a d económica famil iar . 

S i n embargo, la presencia de distintas condiciones económicas para 
la reproducción cotidiana y biológica puede dar lugar a que los grupos 
sociales presenten diferencias en su conducta reproductiva. E l p r i n c i p a l 
elemento de la base económica que debemos considerar es e l lugar que 
ocupan los ind iv iduos en las relaciones sociales de producción. Así, es 
posible dist inguirlos a partir de su propiedad o no de recursos económi­
cos materiales. Tenemos, por u n lado, a los desposeídos de estos recur­
sos, en los que la act ividad económica p r i n c i p a l de los hogares se realiza 
bajo u n a forma típicamente capitalista, a saber, vendiendo la fuerza de 
trabajo por u n salario. Por otro lado están los que sí poseen esos recursos 
y que, por tanto, t ienen la pos ib i l idad de desarrollar una act iv idad de ma­
nera independiente, como es el caso de los trabajadores por cuenta propia 
y los productores agrícolas, quienes, por lo general, constituyen unida­
des económicas familiares. 

Puede plantearse la hipótesis de que la conducta reproductiva de los 
grupos donde existen estas unidades económicas está caracterizada por 
una alta fecundidad, asociada al funcionamiento histórico de la organiza­
ción económica de estas unidades. Es de esperar que las transformacio­
nes en los procesos de producción, así como el mejoramiento en las con­
diciones de v i d a y salud, den lugar a condiciones distintas para la 
reproducción que favorezcan niveles menores de fecundidad. S i se consi­
dera, en este sentido, el número promedio de hijos nacidos vivos de las 
mujeres unidas al f inal de su v i d a reproductiva (aquéllas entre 45 y 49 
años), se observa que el n i v e l de fecundidad de las mujeres de los grupos 
de trabajadores independientes es más elevado que el de las pertenecien­
tes a los grupos de asalariados (véase el cuadro 9). 

S i n embargo, conforme se analizan cohortes más jóvenes, se puede 
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CUADRO 9 
Número promedio de hijos nacidos vivos de mujeres unidas según 
cuatro grupos de edad y grupo social 

Grupos de 
edad 

Productores 
agrícolas 

Asalariados 
agrícolas 

Cuenta 
propia 

Asalariados no 
agrícolas 

30-34 5.5 5.3 4.8 4.8 
35-39 7.3 6.9 6.7 6.6 
40-44 8.0 7.0 7.4 7.5 
45-49 8.4 7.7 8.8 7.3 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

ver que son las mujeres de los grupos de trabajadores no agrícolas quie­
nes presentan u n menor número de hijos nacidos vivos , comparándolos 
con los productores y asalariados agrícolas. De lo anterior podría esperar­
se que el grupo de trabajadores por cuenta propia muestre tamaños de fa­
m i l i a menores en el futuro. 

A l estudiar otro indicador de los niveles de fecundidad, la tasa glo­
bal de fecundidad marital (TGF), podemos corroborar lo anterior. Este i n ­
dicador señala que si se sigue el comportamiento reproductivo observado 
en e l momento de la entrevista, las mujeres unidas del grupo de trabaja­
dores por cuenta propia llegarían al f inal de su v i d a reproductiva con u n 
número menor de hijos nacidos vivos (7.64 en la TGF marital contra 8.8, 
que es e l dato al considerar el promedio de hijos nacidos vivos), siendo 
aún m u y alta su fecundidad. Por el contrario, el otro grupo de producto­
res independientes sigue presentando niveles de fecundidad m u y altos 
en su tasa global de fecundidad (8.85; véase cuadro 10). 

CUADRO 10 
Tasas especíñcas de fecundidad mar i ta l 
de los diferentes grupos sociales 

Grupos de Productores ¡ Asalariados Cuenta Asalariados no 
edad agrícolas agrícolas propia agrícolas Total 

15-19 .424 .446 .407 .424 .427 
20-24 .398 .458 .438 .382 .407 
25-29 .295 .308 .213 .298 .291 
30-34 .293 .226 .240 .179 .250 
35-39 .224 .219 .213 .143 .205 
40-44 .112 .120 .014 .090 .099 
45-49 .011 .017 .003 .006 .011 
Tasa global de 

fecundidad 
marital 8.85 8.97 7.64 7.61 8.44 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 
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L a diferencia en las TGF maritales entre los grupos de trabajadores in ­
dependientes nos l leva a plantear que, s i b ien en ambos grupos existe una 
alta participación económica de los miembros del hogar, el s ignif icado 
e importancia de ésta puede ser distinto, lo que podría expl icar los nive­
les de fecundidad que se observan. Sobre este punto se puede señalar, en 
pr imer lugar, que es relevante el t ipo de recurso material que se posea, 
lo que puede asociarse, entre otras cosas, con el t ipo de trabajador que 
se necesita para su funcionamiento, pudiendo ser que el negocio sea más 
flexible respecto a quién participa y durante cuánto t iempo. E l que haya 
en el negocio famil iar una menor participación de niños y una mayor pro­
porción de mujeres desempeñando una act ividad económica, puede fa­
vorecer menores niveles de fecundidad en el grupo de trabajadores por 
cuenta propia . 

Podemos suponer, por otro lado, que este grupo social tiene mayor 
p o s i b i l i d a d de u n contacto social cotidiano más allá del ámbito familiar 
que e l grupo de productores agrícolas, debido al t ipo de act iv idad que de­
sarrolla, l igado con más fuerza al mercado capitalista. E l que el consumo 
fami l iar del grupo de trabajadores por cuenta propia deba realizarse nece­
sariamente por medio de u n intercambio mercanti l determina la presen­
c ia de u n patrón caracterizado por la creciente incorporación de nuevos 
bienes; entre los productores agrícolas la norma de consumo todavía está 
m u y l igada a la producción de la u n i d a d económica famil iar . L a creación 
de nuevas necesidades repercute sobre las expectativas de v i d a de la fa­
m i l i a , por ejemplo, en términos de la educación de los hijos; al mismo 
t iempo, la realización de estas expectativas se ve obstaculizada por u n ta­
maño m u y grande de famil ia , dadas las restricciones en el ingreso. 

E n general, es posible que los integrantes del grupo de los trabajado­
res por cuenta propia se estén integrando más a la ideología burguesa que 
propone tamaños de famil ia más pequeños y tenga mayores posibi l idades 
de conocer y adoptar programas de planificación famil iar . Esto da como 
resultado una alta proporción de mujeres unidas que regulan su fecundi­
dad mediante el uso de métodos anticonceptivos (37.3%), como se puede 
observar en el cuadro 11, en contraste con las mujeres unidas del grupo 
de productores agrícolas, donde sólo 22 .5% son usuarias de métodos. 

E n relación con el grupo de productores agrícolas, diferenciado se­
gún las características técnicas de las unidades, observamos que las que 
u t i l i z a n riego y maquinaria en la explotación agrícola tienen una TGF ma­
ri ta l menor que la del resto de los productores (véase el cuadro 12). Esto 
puede asociarse a que, s i b ien se sigue ut i l izando trabajo famil iar en las 
labores parcelarias, el uso de maquinaria hace que éste sea menos intensi­
vo a lo largo de todo el c ic lo de cult ivos, aunque en los momentos críticos 
se puede necesitar u n alto número de trabajadores, por lo que la u n i d a d 
se ve forzada a contratarlos. 

Además, el hecho de incorporar nuevos procesos de trabajo hace que 
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CUADRO 11 
Proporción de mujeres unidas que usan anticonceptivos según su 
edad en los diferentes grupos sociales 

Grupos de 
edad 

Productores 
agrícolas 

Asalariados 
agrícolas 

Cuenta 
propia 

Asalariados no 
agrícolas 

15-19 13.1 6.6 17.5 15.9 
20-24 29.3 19.5 39.8 33.3 
25-29 29.2 33.8 40.3 43.5 
30-34 24.3 31.5 50.3 43.4 
35-39 28.7 29.5 39.1 43.5 
40-44 22.4 17.7 32.5 36.5 
45-49 8.0 8.8 20.4 14.0 
Total 22.5 23.1 37.3 35.8 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

CUADRO 12 
Tasas específicas de fecundidad marital por características técnicas 

Característica Característica Característica 
técnica técnica técnica 

Grupos de 1 2 3 
edad (Alta) (Media) (Baja) 

15-19 .554 .393 .430 
20-24 .486 .427 .384 
25-29 .260 .313 .294 
30-34 .141 .258 .333 
35-39 .061 .177 .266 
40-44 .081 .122 .133 
45-49 .029 .014 .008 
Tasa global de fecun­

didad marital 8.06 8.52 9.14 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

estos productores agrícolas tengan una mayor dependencia del dinero para 
lograr su reproducción; esta relación con el mercado capitalista puede re­
dundar en u n cambio en sus expectativas de v i d a que inf luya en su con­
ducta reproductiva y los l leve a tener u n número menor de hijos. De he­
cho, la proporción de mujeres unidas que uti l izan métodos anticonceptivos 
es de 35.6% en los productores con alta tecnificación, prácticamente igual 
a lo que se observa para las mujeres del grupo de asalariado no agrícola, 
mientras en el grupo de baja tecnificación es de 16.3% (cuadro 13). 

Restan por analizar los grupos en los que existe una menor presencia 
de unidades familiares y que tienen u n alto n ive l de dependencia del mer­
cado tanto para emplearse como para satisfacer el consumo familiar , co­
mo es el caso de los trabajadores asalariados. Podemos plantear que en 
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CUADRO 13 
Proporción de mujeres unidas que usan anticonceptivos según su 
edad en las diferentes características técnicas (porcentajes) 

Grupos de 
edad 

Característica 
técnica 

1 
(Alta) 

Característica 
técnica 

2 
(Media) 

Característica 
técnica 

3 
(Baja) 

15-19 15.8 9.9 14.6 
20-24 43.3 32.0 15.3 
25-29 44.9 39.6 20.1 
30-34 41.2 40.5 14.0 
35-39 40.5 38.4 23.5 
40-44 31.5 30.0 15.1 
45-49 10.6 11.5 5.5 
Total 35.6 30.5 16.3 

Fuente: Encuesta Rural de Planificación Familiar (1981). 

la medida en que se trata de unidades familiares donde se encuentran se­
paradas las esferas de la producción y la reproducción, esto es, donde las 
posibi l idades de reproducción como trabajadores de los miembros del ho­
gar están fuera del control del núcleo familiar y dependen de u n elemen­
to externo a el la (las condiciones del mercado de fuerza de trabajo), se ob­
servarán niveles de fecundidad menores que los de los grupos de 
trabajadores independientes. Esto es cierto para los asalariados no agríco­
las, pero no para los asalariados agrícolas, los que muestran u n a conduc­
ta semejante a la de los productores agrícolas. Este fenómeno podría estar 
relacionado c o n el hecho de que este grupo mantiene importantes lazos, 
para su reproducción, con economías campesinas; también puede inf lu i r 
el que prevalezcan entre ellos mayores niveles de mortal idad y que el t ipo 
de act ividad que realizan los relacione a formas de v i d a y pensamiento 
tradicionales que hacen que su conducta reproductiva se caracterice por 
altos niveles de fecundidad y una baja proporción de mujeres unidas que 
usan anticonceptivos (véanse los cuadros 10 y 11). 

E n la agricultura, como es sabido, los procesos de trabajo no sufren, 
en general, transformaciones tan aceleradas como otras ramas de la eco­
nomía capitalista; esto tiene una estrecha relación con el n i v e l de calif ica­
ción de los trabajadores. Así, se puede suponer que los mayores niveles 
de calificación de los asalariados no agrícolas (que i m p l i c a n , en p r i n c i ­
p io , mayores niveles de escolaridad), se asocian a conductas reproducti­
vas más modernas. Debemos considerar además que no sólo el mismo t i ­
po de trabajo que se desarrolla en la agricultura es distinto al de otras ramas 
en términos de la organización del trabajo (por ejemplo, la forma de coo­
peración), sino que el propio salario presenta diferencias: mientras que 
el salario agrícola, por la eventualidad general del empleo en la agricul-
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tura, es i n d i v i d u a l , el salario no agrícola es lo que podríamos denominar 
" f a m i l i a r " , diseñado para u n tamaño pequeño de famil ia . L a presencia 
de salarios individuales hace que los asalariados agrícolas necesiten cier­
to número de ellos para conformar u n ingreso famil iar suficiente para su 
reproducción. Esto se logra, en u n mercado de fuerza de trabajo c o n de­
manda eventual, sólo mediante la oferta de u n ampl io número de trabaja­
dores, intentando asegurar así la contratación de algunos. 

Esto podría explicar los altos niveles de fecundidad en este grupo . 
S i b ien no presentan niveles de uso de la fuerza de trabajo famil iar como 
los grupos independientes, la participación económica de los hombres es 
m u y superior a la del otro grupo de asalariados. Además, podemos supo­
ner que las características de los mercados de fuerza de trabajo locales es­
tán provocando u n ampl io proceso migratorio en este grupo, que debe­
mos analizar para comprender mejor su conducta reproductiva. 

Podemos concluir que no existe una relación directa entre la perte­
nencia a unidades económicas familiares, donde se ut i l iza en grandes pro­
porciones la fuerza de trabajo famil iar , y la existencia de conductas repro­
ductivas caracterizadas por altos niveles de fecundidad. Los procesos 
económicos como la tecnificación de la agricultura y la monetarización 
de las transacciones en el medio rural , que serían ejemplificados en nues­
tros grupos de productores agrícolas de alta tecnificación y los trabajado­
res por cuenta propia , son elementos que nos ayudan a comprender por 
qué grupos que funcionan como unidades domésticas de producción, que 
históricamente han presentado una alta fecundidad, muestran u n a con­
ducta reproductiva distinta. 
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